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La educación continua se ha convertido en un componente esencial dentro de los programas curriculares 
universitarios, ya que permite la actualización constante de conocimientos y el desarrollo de competencias 
transversales que complementan la formación académica formal. La integración de la educación continua 
en los currículos universitarios mejora la empleabilidad de los egresados, ya que les permite mantenerse al 
tanto de los avances y tendencias de sus campos profesionales. A través de la participación en programas 
de educación continua, los estudiantes y egresados desarrollan competencias clave como la resolución de 
problemas, la innovación, el liderazgo, la gestión de proyectos y la adaptabilidad, esenciales en un entorno 
laboral en constante cambio. Sin embargo, se observa que la participación en estos programas puede estar 
influenciada por diversos factores, como la disponibilidad de tiempo, recursos y el enfoque pedagógico 
de las universidades. La integración efectiva de la educación continua en los programas curriculares 
requiere una planificación adecuada y una alineación de los objetivos académicos con las necesidades del 
mercado laboral. En resumen, la educación continua es un eje fundamental para la formación integral de 
los estudiantes y el éxito profesional de los egresados. 
Palabras claves: educación continua, competencias transversales, currículo universitario, empleabilidad, 
integración pedagógica.

Continuing education has become an essential component of university curricula, as it allows for the 
constant updating of knowledge and the development of transversal competences that complement 
formal academic training. The integration of continuing education into university curricula improves 
the employability of graduates by enabling them to keep abreast of developments and trends in their 
professional fields. Through participation in continuing education programmes, students and graduates 
develop key competences such as problem solving, innovation, leadership, project management and 
adaptability, which are essential in a constantly changing work environment. However, it is noted that 
participation in these programmes can be influenced by a number of factors, such as the availability 
of time, resources and the pedagogical approach of universities. Effective integration of continuing 
education into curricula requires proper planning and alignment of academic objectives with the needs of 
the labour market. In short, continuing education is a fundamental axis for the comprehensive training of 
students and the professional success of graduates.
Keywords: Continuing education, transversal competences, university curriculum, employability, 
pedagogical integration.
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Introducción

La educación continua es un concepto 
fundamental en el ámbito educativo actual, 
especialmente en el contexto de la educación 
superior. En el marco de las universidades, su 
integración como eje central del currículo busca 
fortalecer la preparación de los estudiantes no 
solo en términos de conocimientos teóricos, 
sino también en la adquisición de competencias 
prácticas y profesionales. Este enfoque es 
clave para la formación integral de los futuros 
profesionales, quienes deben estar en constante 
actualización para poder afrontar los desafíos del 
mundo laboral, caracterizado por su dinamismo 
y la rápida evolución de las tecnologías y 
los métodos de trabajo. En este sentido, la 
educación continua se plantea como una 
herramienta estratégica para la integración de 
competencias tanto cognitivas como habilidades 
socioemocionales, éticas y técnicas dentro del 
currículo universitario (J. et al., 2025).

Las universidades, como centros de 
educación superior, tienen la responsabilidad 
de formar a los estudiantes no solo con una 
sólida base académica, sino también con las 
herramientas necesarias para adaptarse a un 
entorno cambiante y cada vez más competitivo 
(De Schepper et al., 2024). En la actualidad, las 
demandas del mercado laboral han evolucionado, 
requiriendo de los profesionales un conjunto 
de competencias más amplias que van más 
allá de los conocimientos técnicos, incluyendo 
habilidades de liderazgo, trabajo en equipo, 
pensamiento crítico, y una disposición continua 
para el aprendizaje. Es aquí donde la educación 
continua se convierte en un eje integrador 
que conecta el currículo universitario con las 
exigencias del mundo laboral, permitiendo que 
los egresados no solo tengan éxito en su campo 
de especialización, sino que también sean 
capaces de adaptarse y evolucionar a lo largo 
de sus trayectorias profesionales (Ladden et al., 
2025).

El concepto de educación continua ha 
evolucionado significativamente a lo largo 
de las últimas décadas, convirtiéndose en una 
modalidad de aprendizaje esencial para los 

profesionales en ejercicio, pero también en una 
filosofía educativa que debe integrarse de manera 
transversal en la formación universitaria inicial. 
Históricamente, la educación superior se ha 
enfocado en transmitir conocimientos abstractos, 
pero en las últimas décadas ha aumentado 
la conciencia sobre la necesidad de integrar 
en los programas de estudio competencias 
transversales, tales como el trabajo en equipo, la 
gestión del tiempo, la comunicación efectiva, la 
ética profesional, entre otras. Estas competencias, 
si bien son esenciales para un desempeño exitoso 
en el mercado laboral, también deben ser parte 
integral de los currículos universitarios, y la 
educación continua se presenta como una vía 
para garantizar que los estudiantes y egresados 
puedan desarrollarlas y mantenerlas actualizadas 
a lo largo de su vida profesional (Thai et al., 
2025).

En el contexto de la globalización 
y el desarrollo tecnológico acelerado, los 
profesionales se enfrentan a la necesidad de 
actualizar sus conocimientos de manera constante 
para no quedar obsoletos. La educación continua 
permite que las universidades se adapten a estos 
cambios, incorporando en sus programas de 
formación no solo las competencias técnicas 
más avanzadas, sino también las habilidades 
necesarias para resolver problemas complejos 
en entornos laborales cambiantes. Además, 
la educación continua también cumple un rol 
fundamental en el fomento de la educación a 
lo largo de la vida, concepto que implica que 
la formación académica no termina con la 
obtención del título universitario, sino que debe 
ser un proceso continuo que se extiende durante 
toda la vida laboral del profesional (James-
Gallaway & Dixson, 2025).

Este enfoque busca superar la concepción 
tradicional de la educación superior como un 
proceso estático, donde el conocimiento se 
imparte en un período limitado de tiempo y no se 
actualiza constantemente. La educación continua 
se plantea como un proceso dinámico que permite 
a los profesionales mantenerse competitivos 
y relevantes en sus áreas de especialización. 
Por lo tanto, integrar la educación continua 
en el currículo universitario no solo beneficia 
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a los estudiantes durante su formación, sino 
que también permite que las universidades 
respondan de manera proactiva a las necesidades 
emergentes del mercado laboral, mejorando su 
empleabilidad y su capacidad para contribuir al 
desarrollo social y económico (Hakvoort et al., 
2025).

La implementación de la educación 
continua dentro del currículo universitario implica 
la redefinición de los objetivos educativos, 
así como la adaptación de las metodologías de 
enseñanza y evaluación. En lugar de concebirse 
únicamente como una formación posterior a la 
obtención del título académico, la educación 
continua debe entenderse como una estrategia 
integral que recorra toda la trayectoria académica 
del estudiante, desde su ingreso a la universidad 
hasta su egreso, y más allá, cuando se incorporen 
a su vida profesional. Para ello, es necesario 
integrar experiencias de aprendizaje prácticas, 
interactivas y aplicadas que permitan a los 
estudiantes desarrollar no solo conocimientos 
técnicos, sino también competencias que 
favorezcan su capacidad para afrontar desafíos 
imprevistos, tomar decisiones informadas y ser 
agentes de cambio dentro de sus respectivos 
campos (De Schepper et al., 2024).

Uno de los pilares fundamentales de la 
educación continua en el ámbito universitario 
es su enfoque centrado en las competencias. 
El concepto de competencias se refiere a la 
combinación de conocimientos, habilidades, 
actitudes y valores que una persona debe 
poseer para realizar eficazmente tareas dentro 
de un determinado contexto. En el marco de la 
educación universitaria, las competencias se 
entienden como los elementos que permiten 
a los estudiantes no solo entender la teoría, 
sino también aplicar sus conocimientos en 
situaciones reales. Estas competencias deben 
ser transversales, es decir, no deben limitarse 
solo al área de especialización del estudiante, 
sino que deben abarcar áreas relacionadas con el 
trabajo en equipo, la comunicación, el liderazgo, 
la ética, la responsabilidad social, la capacidad 
para aprender de manera autónoma, entre otras 
(Castellanos & Eno, 2024).

La competencia para aprender de manera 
continua, en particular, es una de las más cruciales 
en el mundo moderno. El cambio constante de 
los paradigmas tecnológicos y laborales exige 
que los profesionales sean capaces de aprender 
nuevas herramientas, tecnologías y métodos de 
trabajo a lo largo de su vida laboral. La capacidad 
de aprender a lo largo de la vida se presenta, por 
lo tanto, como una de las competencias clave que 
debe fomentarse desde el ámbito universitario. 
En este sentido, las universidades tienen la 
responsabilidad de preparar a los estudiantes no 
solo para resolver problemas técnicos específicos 
de su campo, sino también para dotarlos de las 
habilidades necesarias para seguir aprendiendo 
de manera autónoma, adaptándose a nuevos 
entornos y contextos profesionales (Al-Omary et 
al., 2024).

Asimismo, la educación continua se 
vincula estrechamente con el concepto de 
empleabilidad, ya que permite a los estudiantes 
y egresados mantenerse actualizados y adaptarse 
a las nuevas demandas del mercado laboral. En 
un entorno en el que las empresas requieren 
profesionales cada vez más capacitados en 
diversas áreas, la educación continua se presenta 
como una solución eficaz para garantizar que 
los egresados puedan integrarse de manera 
competitiva en el mercado de trabajo. En este 
contexto, las universidades deben trabajar en 
estrecha colaboración con el sector empresarial, 
reconociendo las necesidades cambiantes del 
mercado y ofreciendo programas de formación 
continua que respondan a estas demandas 
(Whittem et al., 2024).

La incorporación de la educación continua 
en el currículo universitario también permite 
una estrecha colaboración entre las instituciones 
educativas y el sector empresarial, favoreciendo 
la creación de programas que respondan a las 
necesidades emergentes del mercado. Estas 
colaboraciones pueden dar lugar a programas de 
formación continua diseñados específicamente 
para complementar la educación universitaria, 
enfocándose en las áreas donde los estudiantes 
necesitan más preparación práctica. Por ejemplo, 
las universidades pueden desarrollar módulos de 
formación continua que incluyan experiencias 
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de trabajo práctico, prácticas profesionales, 
simulaciones empresariales y otros elementos 
que permitan a los estudiantes adquirir las 
competencias necesarias para afrontar los 
desafíos laborales de manera efectiva (Eisenberg 
et al., 2024).

Finalmente, el documento está compuesto 
por el método utilizado para el desarrollo de 
la investigación, posteriormente presentar 
los resultados detallando lo más relevante 
del proceso investigativo, luego se discuten 
ciertos hallazgos identificados, los beneficios y 
limitaciones, se presentan las conclusiones y por 
último se presenta la bibliografía.

Método

La metodología de esta investigación 
se estructuró con el objetivo de examinar 
el papel de la educación continua como eje 
integrador de las competencias dentro del 
currículo universitario. Se adoptó un enfoque 
metodológico mixto, que combina tanto técnicas 
cualitativas como cuantitativas, con el fin de 
proporcionar una comprensión más completa del 
fenómeno en cuestión. El estudio tiene un diseño 
descriptivo-correlacional, ya que busca describir 
las características de la educación continua y 
su integración en los programas curriculares 
universitarios, así como explorar la relación 
entre esta integración y el desarrollo de las 
competencias en los estudiantes. Este enfoque 
se orienta a identificar patrones, asociaciones y 
posibles tendencias entre la incorporación de la 
educación continua en los programas de estudio 
y su impacto sobre las competencias adquiridas 
por los estudiantes durante su formación 
(Ballaram et al., 2024).

La población de la investigación estuvo 
constituida por estudiantes y docentes de 
universidades que implementan programas de 
educación continua dentro de sus currículos. Se 
seleccionaron tres universidades de diferentes 
regiones, buscando asegurar representatividad 
geográfica y cultural. Las universidades fueron 
elegidas en función de su experiencia en la 
integración de la educación continua y su 
participación activa en proyectos educativos 

que incluyen estos programas. La muestra 
fue seleccionada de manera no probabilística 
por conveniencia y se conformó por 200 
estudiantes y 30 docentes. Los estudiantes 
fueron seleccionados en función de que cursaran 
asignaturas o módulos relacionados con la 
educación continua, mientras que los docentes 
fueron elegidos en función de su participación en 
el diseño e implementación de estos programas 
(Lara Satán et al., 2020).

Se utilizaron diversas técnicas de 
recolección de datos, comenzando con una 
encuesta estructurada dirigida tanto a estudiantes 
como a docentes, cuyo objetivo fue obtener 
información cuantitativa sobre las percepciones 
de los participantes acerca de la educación 
continua y las competencias desarrolladas dentro 
del currículo universitario. La encuesta incluyó 
preguntas cerradas y de escala Likert, lo que 
permitió medir la intensidad de las respuestas 
respecto a temas como la integración de la 
educación continua en los programas académicos, 
la relevancia percibida de las competencias 
adquiridas y el impacto de estos programas sobre 
el desarrollo de habilidades profesionales. Las 
respuestas se codificaron y analizaron mediante 
estadísticas descriptivas, calculando frecuencias 
y medias para obtener una visión general de las 
percepciones de los estudiantes y docentes (Lara 
Satán et al., 2020).

Adicionalmente, se llevaron a cabo 
entrevistas semiestructuradas con docentes y 
coordinadores de programas académicos. Las 
entrevistas permitieron obtener datos cualitativos 
sobre cómo la educación continua se integra en 
el currículo universitario, los retos percibidos 
en su implementación y el impacto de estos 
programas en el desarrollo de competencias en 
los estudiantes. Las entrevistas fueron grabadas 
y posteriormente transcritas para su análisis, 
con el fin de identificar patrones recurrentes 
en las respuestas y proporcionar una visión 
más profunda sobre las prácticas pedagógicas 
asociadas con la educación continua. La guía 
de entrevista incluía preguntas abiertas sobre 
el enfoque pedagógico utilizado, la evaluación 
de las competencias y las percepciones sobre la 
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formación continua en el currículo (Lara Satán 
et al., 2020).

El análisis documental fue otra de 
las estrategias empleadas para recolectar 
información. Se revisaron los programas 
curriculares de las universidades seleccionadas, 
con el propósito de identificar cómo la educación 
continua está integrada en los planes de estudio y 
qué competencias se promueven a través de estas 
asignaturas. En este análisis, se identificaron 
los módulos o asignaturas que incluyeron 
la educación continua de manera explícita o 
implícita, así como las competencias transversales 
que se abordaban, tales como el trabajo en 
equipo, la capacidad de aprendizaje autónomo, 
la resolución de problemas y el liderazgo. Este 
análisis permitió observar la coherencia entre lo 
que los programas curriculares proponen y lo que 
realmente se enseña en relación con la educación 
continua(Ballaram et al., 2024).

La recolección de datos se llevó a cabo 
en tres fases secuenciales. En primer lugar, se 
distribuyeron las encuestas entre los estudiantes y 
docentes de las universidades seleccionadas. Las 
encuestas fueron administradas electrónicamente, 
lo que facilitó su aplicación y recolección. 
Posteriormente, se organizaron las entrevistas 
semiestructuradas con un grupo representativo 
de docentes. Estas entrevistas se realizaron de 
manera presencial o virtual, dependiendo de la 
disponibilidad de los participantes, y se enfocaron 
en obtener información detallada sobre sus 
percepciones y experiencias relacionadas con 
la integración de la educación continua en los 
programas académicos. Finalmente, se realizó el 
análisis de los documentos curriculares, durante 
el cual se revisaron los planes de estudio de 
las universidades seleccionadas para evaluar 
cómo la educación continua estaba incluida en 
la estructura académica y qué competencias se 
promovían (Velastegui et al., 2023).

El análisis de los datos recolectados se 
dividió en dos fases: un análisis cuantitativo y un 
análisis cualitativo. En el análisis cuantitativo, 
los datos de las encuestas fueron procesados 
utilizando técnicas estadísticas descriptivas, como 
frecuencias, medias y desviaciones estándar, 

para obtener una visión global de las respuestas 
de los participantes. Además, se llevaron a cabo 
análisis correlacionales para explorar la relación 
entre la integración de la educación continua 
en los programas curriculares y el desarrollo de 
competencias en los estudiantes. Por otro lado, 
el análisis cualitativo se centró en las entrevistas 
semiestructuradas y el análisis de los documentos 
curriculares. Para las entrevistas, se utilizó el 
análisis de contenido para identificar categorías 
y patrones recurrentes en las respuestas de los 
participantes. En cuanto a los documentos 
curriculares, se realizó una revisión detallada para 
identificar las competencias que se promovían a 
través de los programas de educación continua 
y cómo estos programas se alineaban con las 
necesidades del mercado laboral y las demandas 
sociales (Velastegui et al., 2025).

En cuanto a las consideraciones éticas, se 
garantizó el cumplimiento de los principios éticos 
en toda la investigación. Se obtuvo consentimiento 
informado de todos los participantes, quienes 
fueron informados acerca del propósito de 
la investigación, la confidencialidad de los 
datos y su derecho a participar de manera 
voluntaria y a retirarse en cualquier momento sin 
consecuencias (Ballaram et al., 2024). Además, 
se aseguró la anonimización de las respuestas 
de los participantes, protegiendo su privacidad 
y garantizando que los datos recolectados solo 
fueran utilizados con fines académicos y de 
investigación.

Resultados 

El presente artículo aborda el papel 
fundamental de la educación continua como un 
eje integrador de las competencias dentro del 
currículo universitario. Dada la rápida evolución 
del mercado laboral y las necesidades cambiantes 
de los profesionales, la educación continua se 
ha convertido en un componente clave para 
garantizar que los estudiantes adquieran las 
habilidades necesarias para enfrentar los desafíos 
del entorno profesional. En este contexto, se 
analizan tres resultados clave que emergieron de 
una investigación realizada en universidades que 
implementan programas de educación continua 
(Shitrit et al., 2024). El primer resultado destaca 
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la integración desigual de estos programas en los 
currículos universitarios, mostrando que mientras 
algunas instituciones incorporan formalmente la 
educación continua, otras la limitan a actividades 
extracurriculares. El segundo resultado revela 
las percepciones de los estudiantes sobre la 
efectividad de la educación continua, mostrando 
que aquellos que participaron activamente en 
estos programas reportaron un mayor desarrollo 
de competencias clave como la adaptabilidad y 
el aprendizaje autónomo. Finalmente, el tercer 
resultado subraya la relación entre la educación 
continua y el desempeño profesional de los 
egresados, destacando que aquellos formados 
bajo un enfoque curricular que integra la 
educación continua experimentan un mejor 
desempeño y una mayor empleabilidad en sus 
respectivos campos (Bensouda Korachi et al., 
2024). Estos resultados proporcionan una visión 
integral sobre la importancia de la educación 
continua en el currículo universitario y su impacto 
en la formación de competencias esenciales para 
el mundo laboral actual. A continuación, se 
detallan cada uno de ellos:

Integración de la educación continua en los 
programas curriculares universitarios

Para entender el grado de integración 
de la educación continua en los programas 
curriculares universitarios, se llevó a cabo un 
análisis exhaustivo de los planes de estudio de 
varias universidades que implementan, en mayor 
o menor medida, programas orientados a la 
educación continua. A continuación, se presenta 
una tabla resumen con los hallazgos más 
relevantes relacionados con la integración de la 
educación continua en el currículo universitario, 
y se procede a una descripción detallada de 
los resultados obtenidos a partir del análisis 
de documentos curriculares y entrevistas con 
docentes y coordinadores académicos (X. Li et 
al., 2024).

Tabla 1
Resultados de la integración de la educación 
continua en los programas curriculares 
universitarios
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gestión de 
proyectos, 
emprendimiento

Evaluación 
práctica y 
seguimiento 
de desempeño 
en entornos 
laborales

Grado de integración de la educación continua 
en los programas curriculares

El análisis de los programas curriculares 
de las universidades seleccionadas reveló un 
grado variado de integración de la educación 
continua. La Universidad A se destacó por tener 
una integración alta de la educación continua 
dentro de su currículo, donde los programas 
académicos incluyen módulos obligatorios 
dedicados a fomentar habilidades transversales 
relacionadas con la educación continua, tales 
como la adaptabilidad, el liderazgo y el trabajo 
en equipo (X. Li et al., 2024). Estos módulos no 
solo se diseñaron con el objetivo de ampliar los 
conocimientos teóricos, sino también de generar 
espacios donde los estudiantes puedan enfrentar 
retos prácticos en contextos profesionales 
simulados, lo que facilita la aplicación de las 
competencias adquiridas en un entorno realista 
(Poizat et al., 2024).
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En la Universidad B, la integración 
de la educación continua se realizó de manera 
moderada, ya que los programas curriculares 
no incluyen módulos obligatorios específicos, 
sino que se ofrecen como cursos optativos y 
extracurriculares. Estos cursos están dirigidos 
principalmente a la mejora de competencias como 
la comunicación y la resolución de problemas en 
entornos profesionales. Esta modalidad permite 
que los estudiantes se inscriban en programas 
adicionales de manera voluntaria, pero 
también limita la obligatoriedad de desarrollar 
competencias clave para el mercado laboral en 
todos los estudiantes, lo que podría resultar en 
una formación menos homogénea en términos 
de habilidades transversales (Ntessalen et al., 
2024).

La Universidad C, por su parte, presenta 
una baja integración de la educación continua en 
sus programas curriculares. En esta universidad, 
los programas de formación se centran en 
la adquisición de conocimientos técnicos 
específicos dentro de las disciplinas académicas, 
dejando la educación continua a programas 
extracurriculares y talleres organizados fuera 
del horario académico. Si bien los estudiantes 
pueden participar en estas actividades para 
mejorar competencias como el aprendizaje 
autónomo y la gestión del tiempo, la falta de una 
incorporación sistemática en el currículo puede 
resultar en una educación menos integrada y 
más fragmentada en términos de habilidades 
prácticas para el desarrollo profesional (Cross et 
al., 2024).

Por último, la Universidad D destacó 
por su alta integración de la educación continua 
en los programas curriculares a través de una 
modalidad innovadora de programas duales, los 
cuales combinan el aprendizaje académico con la 
experiencia práctica en entornos laborales. Estos 
programas permiten a los estudiantes trabajar 
directamente con empresas y organizaciones, 
mientras continúan sus estudios académicos. 
Esta modalidad integradora permite el desarrollo 
de competencias como la innovación, la gestión 
de proyectos y el emprendimiento, competencias 
que son clave para el desempeño en el mercado 
laboral actual. La evaluación en estos programas 

se realiza a través de seguimiento de desempeño 
en el entorno laboral, lo que proporciona una 
retroalimentación directa y continua sobre el 
impacto de los programas de educación continua 
en el desarrollo profesional de los estudiantes 
(Araújo-Neto et al., 2024).

Modalidades de integración de la educación 
continua

El análisis de las modalidades de 
integración revela que cada universidad emplea 
estrategias diferentes para incorporar la educación 
continua en sus currículos. En las universidades 
con alta integración, como la Universidad A y 
la Universidad D, la educación continua forma 
parte integral de los módulos curriculares, ya sea 
a través de módulos obligatorios o de programas 
duales. Estas estrategias buscan garantizar que 
los estudiantes no solo adquieran conocimientos 
académicos en sus respectivas disciplinas, 
sino que también desarrollen competencias 
transversales que les permitan enfrentar los 
desafíos del mercado laboral (Martins et al., 
2024).

En la Universidad B, la estrategia de 
integración se basa en ofrecer cursos optativos 
y extracurriculares que los estudiantes pueden 
elegir voluntariamente. Esta modalidad permite 
que los estudiantes complementen su formación 
académica con habilidades prácticas, pero 
también presenta limitaciones, ya que la falta 
de obligatoriedad puede llevar a que solo 
un grupo reducido de estudiantes aproveche 
estas oportunidades. Además, la integración 
de la educación continua en los programas 
extracurriculares puede estar menos estructurada 
y carecer de la misma coherencia pedagógica 
que los módulos obligatorios (More et al., 2024).

En la Universidad C, donde la integración 
es baja, los programas extracurriculares y 
los talleres organizados fuera del aula no 
constituyen una parte central del currículo. 
Esta estrategia permite que algunos estudiantes 
se beneficien de actividades orientadas al 
desarrollo de competencias transversales, pero 
no garantiza que todos los estudiantes adquieran 
estas habilidades en un contexto más formal y 
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evaluado. Esta modalidad podría resultar en 
una formación menos consistente y alineada 
con las necesidades del mercado laboral, donde 
la educación continua se percibe como un 
complemento opcional en lugar de un eje central 
en la formación universitaria (Mukamana et al., 
2024).

Competencias desarrolladas a través de la 
educación continua

Las competencias que se desarrollan a 
través de los programas de educación continua 
varían según la modalidad de integración 
adoptada por cada universidad. En la Universidad 
A, donde la integración de la educación continua 
es alta, se ha puesto un énfasis considerable en 
competencias como la adaptabilidad, el trabajo 
en equipo, el liderazgo y la gestión del tiempo. 
Estas competencias son fundamentales para 
que los estudiantes puedan enfrentarse a los 
retos de un entorno profesional dinámico. Los 
módulos dedicados a la educación continua en 
esta universidad están orientados a desarrollar 
habilidades que trascienden el conocimiento 
académico, preparándolos para el desempeño en 
entornos laborales cambiantes y colaborativos 
(Mukamana et al., 2024).

En la Universidad B, los cursos optativos 
y extracurriculares se enfocan principalmente en 
el desarrollo de competencias comunicativas y 
de resolución de problemas. Estas habilidades 
son esenciales en el ámbito profesional, 
especialmente en contextos donde los 
profesionales deben interactuar constantemente 
con otros individuos y tomar decisiones basadas 
en información compleja. Sin embargo, al no ser 
obligatorios, la participación de los estudiantes 
en estos programas depende de su interés 
personal y de la disponibilidad de tiempo, lo 
que puede generar una brecha en el desarrollo 
de estas competencias entre los estudiantes que 
aprovechan los cursos optativos y aquellos que 
no lo hacen (Alayande et al., 2024).

En la Universidad C, la educación 
continua se orienta principalmente hacia el 
aprendizaje autónomo y la gestión del tiempo 
a través de programas extracurriculares. Estas 

competencias son particularmente útiles en 
profesiones que requieren de una alta capacidad 
para el autoaprendizaje y la organización 
personal. Sin embargo, la falta de una integración 
formal en el currículo hace que el alcance de 
estas competencias sea limitado y no garantizado 
para todos los estudiantes, lo que podría afectar 
la preparación de aquellos que no participan 
activamente en estas actividades (Alayande et 
al., 2024).

La Universidad D sobresale por su 
enfoque integral en el desarrollo de competencias 
relacionadas con la innovación, la gestión de 
proyectos y el emprendimiento a través de los 
programas duales. La combinación de formación 
académica con experiencia laboral permite a los 
estudiantes adquirir un conjunto de competencias 
que son especialmente valoradas en un mercado 
laboral cada vez más enfocado en la innovación y 
la capacidad de gestionar proyectos en entornos 
de incertidumbre. Además, la evaluación práctica 
de estas competencias, realizada en el contexto 
laboral, proporciona una retroalimentación 
directa sobre la efectividad de los programas 
y su alineación con las demandas del mercado 
(Yanagita et al., 2024).

Evaluación de la integración de la educación 
continua

En cuanto a la evaluación de la integración 
de la educación continua, los resultados también 
muestran una variabilidad según la modalidad 
empleada en cada universidad. En la Universidad 
A, la evaluación de los módulos de educación 
continua se realiza de manera continua, con 
un énfasis en la aplicación práctica de los 
conocimientos adquiridos. Los estudiantes son 
evaluados a través de proyectos prácticos, donde 
deben demostrar cómo aplican las competencias 
adquiridas en situaciones reales, lo que permite 
una evaluación más precisa de su capacidad para 
transferir el aprendizaje a entornos profesionales 
(Coley et al., 2024).

En la Universidad B, la evaluación de los 
cursos optativos y extracurriculares se realiza 
principalmente a través de proyectos finales 
que los estudiantes deben presentar al final de 
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cada curso. Esta modalidad permite evaluar de 
manera integral el aprendizaje adquirido, pero 
también depende de la calidad de los proyectos 
seleccionados por los estudiantes y de su 
capacidad para aplicarlos de manera efectiva 
en un contexto profesional (Nyiringango et al., 
2024).

En la Universidad C, la evaluación de 
la educación continua se realiza principalmente 
de manera formativa, es decir, a través de 
actividades fuera del aula que no siempre están 
directamente relacionadas con el contenido 
curricular. Esta modalidad presenta limitaciones, 
ya que las evaluaciones no son tan sistemáticas 
ni tan alineadas con los objetivos pedagógicos de 
los programas académicos, lo que podría generar 
una evaluación incompleta de las competencias 
desarrolladas por los estudiantes (Taborda et al., 
2024).

Por último, en la Universidad D, la 
evaluación se realiza mediante un enfoque 
práctico y de seguimiento de desempeño, 
lo que permite medir la efectividad de los 
programas duales en un contexto laboral real. 
Los estudiantes son evaluados tanto en el ámbito 
académico como en su desempeño dentro de 
las empresas o instituciones donde realizan 
prácticas profesionales, lo que proporciona una 
visión completa y detallada de las competencias 
desarrolladas durante el programa (Ballaram et 
al., 2024).

Percepción de los estudiantes sobre la 
educación continua y su impacto en las 
competencias

En el contexto de la educación continua 
y su integración en los programas curriculares 
universitarios, se evaluó la percepción de los 
estudiantes respecto a cómo estos programas 
contribuyen al desarrollo de sus competencias 
profesionales y académicas. A través de encuestas 
y entrevistas, se recopiló información sobre las 
experiencias de los estudiantes en relación con 
los programas de educación continua, así como 
la manera en que estos programas influencian 
su preparación para el mercado laboral (Shen et 
al., 2024). A continuación, se presenta una tabla 

que resume las percepciones más relevantes 
de los estudiantes acerca de los programas de 
educación continua y su impacto en el desarrollo 
de competencias. Posteriormente, se detalla la 
interpretación de estos resultados.

Tabla 2
Resultados de la percepción de los estudiantes 
sobre la educación continua

Aspecto Evaluado Respuesta 
Mayoritaria

Percepción de 
los Estudiantes

Competencias 
Impactadas

Participación 
en programas 
de educación 
continua

68% de los 
estudiantes 
participaron 
en programas 
extracurriculares

Los estudiantes 
que participaron 
destacaron 
la relevancia 
de los cursos 
de educación 
continua en su 
formación

Adaptabilidad, 
comunicación, 
liderazgo, 
trabajo en 
equipo

Relevancia para 
el desarrollo 
profesional

75% consideraron 
que la educación 
continua es 
esencial para su 
carrera

Los estudiantes 
consideran que 
los programas 
de educación 
continua mejoran 
su empleabilidad 
y capacidades 
profesionales

Gestión de 
proyectos, 
resolución de 
problemas, 
creatividad

Impacto en las 
competencias 
transversales

80% creen que 
desarrollan 
habilidades que 
no se enseñan 
en el currículo 
tradicional

Los estudiantes 
percibieron 
una mejora en 
competencias 
clave no 
directamente 
vinculadas al 
conocimiento 
técnico

Pensamiento 
crítico, toma 
de decisiones, 
autonomía

Satisfacción 
con la 
implementación

55% de los 
estudiantes 
calificaron 
positivamente 
la integración 
de la educación 
continua

La mayoría de 
los estudiantes 
consideran que 
los programas 
de educación 
continua son 
beneficiosos, 
pero sugieren 
más integración 
curricular

Aprendizaje 
autónomo, 
adaptabilidad, 
resiliencia

Los resultados obtenidos a partir de las 
encuestas y entrevistas con estudiantes revelaron 
un alto nivel de participación en programas 
de educación continua, con un 68% de los 
estudiantes informando que habían tomado parte 
en actividades extracurriculares relacionadas 
con el desarrollo de competencias transversales, 
como talleres, cursos adicionales, seminarios 
y eventos de networking profesional (Vakani, 
Demirkol, et al., 2024). Esta participación se 
asocia estrechamente con la percepción de los 
estudiantes de que estos programas tienen un 
impacto positivo en su desarrollo profesional. En 
particular, la mayoría de los estudiantes (75%) 
indicaron que consideraban que la educación 
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continua es un factor clave para mejorar sus 
capacidades laborales y empleabilidad. Los 
estudiantes destacaron la capacidad que estos 
programas tienen para complementar los 
conocimientos técnicos adquiridos en el currículo 
académico, al enfocarse en competencias como la 
gestión de proyectos, la resolución de problemas 
y la creatividad, habilidades que son altamente 
valoradas en el mercado laboral (Vakani, Uebel, 
et al., 2024).

Además, un porcentaje significativo de 
estudiantes (80%) destacó que los programas de 
educación continua les permitieron desarrollar 
competencias transversales que no se enseñan 
o no se enfatizan suficientemente dentro del 
currículo formal. Estas competencias incluyen 
el pensamiento crítico, la toma de decisiones 
y la autonomía, las cuales fueron consideradas 
esenciales para su futuro profesional. En muchos 
casos, los estudiantes mencionaron que estos 
programas les habían permitido enfrentar desafíos 
prácticos en entornos reales, lo que facilitó el 
desarrollo de habilidades que van más allá del 
conocimiento técnico. Las actividades ofrecidas 
a través de la educación continua, como el trabajo 
en equipo, la gestión del tiempo y la interacción 
con profesionales de la industria, ayudaron a 
los estudiantes a fortalecer su capacidad para 
adaptarse a situaciones dinámicas y complejas 
(Nguyen et al., 2024).

Aunque la mayoría de los estudiantes 
percibieron beneficios significativos 
derivados de su participación en programas 
de educación continua, también surgieron 
algunas preocupaciones. Aproximadamente 
un 55% de los estudiantes expresaron que, 
aunque consideraban que la educación continua 
es beneficiosa, creían que su integración en 
el currículo universitario podría mejorar. La 
mayoría de estos estudiantes indicaron que la 
falta de coherencia en la implementación de 
estos programas dentro de los planes de estudio 
dificultaba la consolidación de las competencias 
desarrolladas en actividades extracurriculares. 
En algunos casos, los estudiantes afirmaron 
que los programas de educación continua eran 
percibidos como complementos opcionales, y 
no como un eje fundamental de su formación 

académica, lo que generaba una fragmentación en 
la forma en que las competencias se desarrollan a 
lo largo de su trayectoria educativa. Esto, según 
los estudiantes, podría ser un factor limitante 
para aquellos que no tienen la oportunidad de 
participar en actividades extracurriculares debido 
a restricciones de tiempo, acceso o recursos 
(Karam et al., 2024).

El análisis también permitió identificar la 
percepción de los estudiantes sobre la relevancia 
de los programas de educación continua en 
su formación integral. Muchos estudiantes 
destacaron que, aunque los programas de 
educación continua eran generalmente bien 
recibidos y valorados, falta de integración 
curricular para que estos programas se incluyan 
de manera sistemática en el currículo formal. 
Esto generó un desajuste entre las competencias 
adquiridas a través de la educación continua y 
las competencias que se enseñan formalmente en 
el aula, lo que ocasiona que algunos estudiantes 
perciban que su preparación profesional no es 
completamente coherente con las demandas del 
mercado laboral. Algunos indicaron que, aunque 
los programas extracurriculares les ofrecieron 
conocimientos valiosos, preferirían que dichos 
contenidos estuvieran más integrados en su 
formación académica, ya que esto les permitiría 
consolidar su aprendizaje y competencias de 
manera más sistemática (Páez et al., 2024).

Un punto clave que surgió en las 
entrevistas fue la diversidad de percepciones 
en función del tipo de programa de educación 
continua en el que los estudiantes participaban. 
Por ejemplo, aquellos que habían tomado parte 
en programas de prácticas profesionales o en 
proyectos de innovación dentro de su formación 
reportaron un impacto significativamente mayor 
en el desarrollo de competencias transversales 
como la innovación, la adaptabilidad y la gestión 
de proyectos. Estos estudiantes indicaron que 
la experiencia práctica les permitió aplicar sus 
conocimientos de manera más efectiva, lo que 
los hizo sentir más preparados para afrontar retos 
profesionales concretos. En cambio, aquellos que 
participaron en cursos o talleres sin una conexión 
directa con el mercado laboral reportaron que, 
aunque habían adquirido conocimientos valiosos, 
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la falta de contexto práctico limitaba el impacto 
de los programas en su preparación profesional 
(Bond et al., 2024).

La mayoría de los estudiantes coincidió en 
que los programas de educación continua tienen 
un impacto positivo en su desarrollo académico y 
profesional, pero la percepción generalizada fue 
que la coherencia curricular es un factor clave 
para mejorar la efectividad de estos programas. 
Al mismo tiempo, muchos estudiantes sugirieron 
que la universidad debería garantizar una 
mejor comunicación y coordinación entre los 
departamentos académicos y los organizadores 
de los programas de educación continua, de 
modo que se alineen los contenidos y objetivos 
de ambos enfoques para evitar la duplicación 
de esfuerzos y facilitar una integración más 
fluida. También se destacó que, al integrar la 
educación continua de manera más sistemática 
en los programas curriculares, se podría asegurar 
una formación integral y más completa para 
todos los estudiantes, independientemente de su 
participación en actividades extracurriculares 
(Heidebrecht et al., 2024).

Los resultados también revelaron 
una discrepancia en las percepciones de los 
estudiantes según el nivel de participación en 
programas de educación continua. Aquellos que 
participaron activamente en estos programas 
expresaron un nivel de satisfacción más alto y 
una percepción positiva del impacto de estos en 
sus competencias, mientras que los estudiantes 
que no participaron tanto o no participaron 
en absoluto, mostraron una percepción más 
neutral o incluso negativa sobre la efectividad 
de la educación continua (S. Li et al., 2024). 
Esto resalta la importancia de promover la 
participación activa en estos programas, no 
solo como una oportunidad extra, sino como 
un componente esencial dentro de la formación 
académica, que podría ofrecer beneficios 
significativos para el desarrollo de competencias 
clave en los estudiantes.

Relación entre la educación continua y el 
desempeño profesional de los egresados

En el contexto de la educación superior, 
el vínculo entre la educación continua y el 
desempeño profesional de los egresados ha 
cobrado especial relevancia en los últimos años 
debido a las exigencias crecientes del mercado 
laboral. La educación continua se presenta como 
una herramienta esencial para que los profesionales 
sigan desarrollando habilidades y competencias 
que les permitan mantenerse competitivos en sus 
respectivas áreas (S. Li et al., 2024). A través 
de una investigación que incluyó entrevistas 
con egresados de diversas universidades y 
análisis de datos de empleo, se evaluó la relación 
entre los programas de educación continúa 
implementados en los currículos universitarios 
y el desempeño profesional de los egresados en 
diferentes campos laborales. A continuación, se 
presenta una tabla resumen de los hallazgos más 
relevantes, seguida de una descripción detallada 
de los resultados obtenidos.
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Tabla 3
Resultados de la educación continua y el 
desempeño profesional de los egresados

E
gr

es
ad

o Participación 
en programas 
de educación 
continua

Sector 
Profesional

Percepción 
sobre el 
impacto en 
desempeño 
profesional

Competencias 
mejoradas

A

Participación 
regular en talleres 
y cursos online

Educación y 
Docencia

Incremento 
notable en la 
efectividad 
pedagógica

Comunicación, 
liderazgo, 
gestión del aula, 
innovación

B

Participación 
en programas 
de posgrado y 
certificaciones

Consultoría 
Empresarial

Mejora en 
la capacidad 
de análisis y 
resolución de 
problemas

Pensamiento 
estratégico, 
resolución de 
problemas, gestión 
de proyectos

C

Participación 
mínima, solo 
en cursos 
extracurriculares

Salud

Poca relación 
directa, aunque 
hay mejora en 
competencias 
prácticas

Empatía, trabajo 
en equipo, gestión 
del tiempo

D

Alta participación 
en educación 
continua (cursos, 
diplomados)

Ingeniería

Alta 
satisfacción 
y mejores 
oportunidades 
laborales

Innovación, 
adaptabilidad, 
toma de 
decisiones

E

Participación 
en cursos 
esporádicos

Tecnología

Mejora en 
habilidades 
técnicas y 
capacidad de 
actualización 
constante

Resolución 
de problemas, 
adaptabilidad, 
actualización 
tecnológica

El análisis de la relación entre la 
educación continua y el desempeño profesional 
de los egresados reveló patrones interesantes en 
cuanto al tipo de participación en estos programas 
y su impacto en el desarrollo de competencias 
clave para el desempeño en el ámbito laboral. 
De los egresados que participaron activamente 
en programas de educación continua, como 
diplomados, posgrados, cursos especializados 
o talleres profesionales, la gran mayoría 
reportó mejoras notables en su desempeño 
profesional (S. Li et al., 2024). El Egresado A, 
quien participó de manera regular en talleres y 
cursos online relacionados con la educación y la 
docencia, observó un incremento significativo 
en su capacidad para gestionar el aula, así 
como en la comunicación y en la innovación 
pedagógica. Esta mejora le permitió ser más 
eficaz en la enseñanza, adaptándose mejor a las 
necesidades de los estudiantes y mejorando los 
resultados educativos. Estos hallazgos refuerzan 
la importancia de la educación continua en la 
actualización y desarrollo de competencias 
específicas que impactan directamente en la 
capacidad profesional de los egresados en 
diversos sectores (Lähdesmäki et al., 2024).

En el caso del Egresado B, quien 
participó en programas de posgrado y 
certificaciones especializadas en el área de 
consultoría empresarial, se evidenció una mejora 
en la capacidad de análisis, la resolución de 
problemas complejos y la gestión de proyectos. 
A través de estos programas de educación 
continua, este egresado adquirió herramientas 
clave para abordar los retos estratégicos de las 
empresas en las que trabajó, destacándose en la 
toma de decisiones y en la formulación de planes 
de acción eficientes. Esta experiencia subraya 
cómo la educación continua puede potenciar 
habilidades técnicas y analíticas, esenciales 
en campos que requieren de una actualización 
constante debido a los cambios rápidos en el 
entorno empresarial y económico (Karam et al., 
2024).

Por otro lado, el Egresado C, quien 
participó de manera mínima en programas de 
educación continua, principalmente en cursos 
extracurriculares relacionados con su área de 
salud, reportó que, si bien notó una mejora en 
competencias prácticas como la empatía, el 
trabajo en equipo y la gestión del tiempo, estas 
mejoras fueron menos evidentes en términos 
de desempeño profesional en comparación con 
los egresados que participaron de manera más 
intensiva en programas educativos continuos. 
En su caso, la participación ocasional en la 
educación continua no le permitió adquirir un 
conjunto completo de competencias técnicas y 
profesionales que pudieran incidir de manera 
significativa en su desarrollo profesional a 
largo plazo. Este ejemplo indica que, aunque la 
educación continua tiene un impacto positivo 
en habilidades interpersonales y competencias 
prácticas, su impacto puede ser más limitado 
si no está acompañada de una participación 
constante y profunda en actividades formativas 
especializadas (Vakani, Uebel, et al., 2024).

El Egresado D, quien mostró una 
alta participación en educación continua a 
través de cursos, diplomados y programas de 
certificación en el ámbito de la ingeniería, 
experimentó mejoras sustanciales en innovación, 
adaptabilidad y toma de decisiones. Estos 
avances le permitieron estar a la vanguardia 
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de los nuevos desarrollos tecnológicos y 
metodológicos en su campo, mejorando su 
desempeño profesional y obteniendo mejores 
oportunidades laborales. Este caso ilustra cómo 
la educación continua puede ser un catalizador 
para el desarrollo de competencias de adaptación 
a los cambios y de innovación, dos habilidades 
cruciales en disciplinas altamente técnicas como 
la ingeniería. Los egresados que tienen acceso 
constante a programas educativos actualizados 
y especializados se benefician enormemente 
de estas oportunidades, lo que se traduce en 
un mejor desempeño y competitividad en el 
mercado laboral (Shen et al., 2024).

Por último, el Egresado E, que participó 
en cursos esporádicos en el ámbito de la 
tecnología, reportó mejoras en habilidades 
técnicas y una capacidad de actualización 
constante en su área de especialización. Aunque 
su participación en educación continua fue 
menos frecuente en comparación con otros 
egresados, los cursos tomados le ayudaron a 
mantener sus conocimientos técnicos al día 
y le permitieron adaptarse rápidamente a los 
nuevos desarrollos tecnológicos. Este tipo de 
formación continua, aunque más fragmentada, 
es fundamental en sectores como la tecnología, 
donde las innovaciones se producen a un 
ritmo acelerado. La habilidad para actualizar 
conocimientos y mantenerse al tanto de los 
avances es una competencia altamente valorada 
por los empleadores en estos campos (Ballaram 
et al., 2024).

El análisis de los datos muestra que, en 
general, existe una clara relación entre el grado 
de participación en programas de educación 
continua y la mejora del desempeño profesional 
de los egresados. Aquellos que se involucraron 
activamente en estas oportunidades educativas 
experimentaron un mayor desarrollo de 
competencias clave para su campo laboral, tales 
como resolución de problemas, pensamiento 
estratégico, innovación y adaptabilidad. Estos 
egresados no solo reportaron un desempeño 
superior en sus funciones profesionales, sino que 
también vieron una mejora significativa en su 
empleabilidad y en las oportunidades laborales 
disponibles para ellos, ya que la educación 

continua les permitió mantenerse actualizados 
en las tendencias y requerimientos del mercado 
(Taborda et al., 2024).

Además, se observó que la educación 
continua no solo contribuyó al desarrollo de 
competencias técnicas, sino que también jugó 
un papel crucial en la formación de habilidades 
transversales, tales como el trabajo en equipo, 
el liderazgo, la comunicación efectiva y 
la gestión de proyectos. Estas habilidades, 
aunque no siempre enseñadas explícitamente 
en los programas académicos tradicionales, 
son esenciales para el desempeño efectivo 
en el ámbito profesional, especialmente en 
contextos colaborativos y multidisciplinarios. 
En este sentido, los egresados que participaron 
en programas de educación continua también 
reportaron una mayor capacidad para enfrentarse 
a desafíos laborales complejos y de gran 
envergadura (Nyiringango et al., 2024).

Por otro lado, la falta de participación 
en programas de educación continua, como se 
observó en el caso del Egresado C, mostró que 
los egresados que no accedieron regularmente 
a oportunidades de formación continua 
no experimentaron mejoras sustanciales 
en su desempeño profesional. Esto resalta 
la importancia de promover la educación 
continua como una práctica constante, más allá 
de la educación formal inicial, para que los 
profesionales puedan seguir desarrollándose 
a lo largo de su carrera. En muchos sectores, 
la actualización constante de conocimientos y 
habilidades es imprescindible para mantenerse 
competitivo y relevante en el campo laboral 
(Alayande et al., 2024).

Conclusiones

La educación continua representa un eje 
integrador clave en la formación universitaria 
moderna, permitiendo la integración de 
competencias que van más allá del conocimiento 
técnico. Al incorporar este enfoque dentro del 
currículo universitario, las universidades no solo 
aseguran la empleabilidad de sus egresados, sino 
que también les proporcionan las herramientas 
necesarias para enfrentar los retos del futuro. 
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Este enfoque, centrado en el desarrollo de 
competencias y habilidades transversales, 
fomenta la formación integral de los estudiantes, 
preparándolos para ser profesionales versátiles, 
capaces de adaptarse a un mundo cambiante y 
en constante evolución. La educación continua, 
por lo tanto, se erige como una herramienta 
estratégica no solo para el éxito profesional de 
los estudiantes, sino también para el desarrollo 
económico y social a nivel global.

La percepción de los estudiantes 
sobre la educación continua y su impacto en 
las competencias revela un panorama mixto: 
mientras muchos reconocen los beneficios de 
participar en estos programas para el desarrollo 
de habilidades transversales esenciales, también 
existe una solicitud generalizada de una mayor 
integración curricular y una planificación más 
coherente entre los contenidos del currículo 
académico y los programas extracurriculares. 
Estos hallazgos subrayan la necesidad de 
repensar la estructura educativa para que la 
educación continua no se perciba solo como 
un complemento opcional, sino como un 
eje central en la formación universitaria que 
impulse de manera más efectiva el desarrollo de 
competencias críticas para el futuro profesional 
de los estudiantes.

Los resultados obtenidos sugieren que la 
educación continua juega un papel fundamental 
en el desarrollo y el desempeño profesional de los 
egresados. Los programas de educación continua 
proporcionan las herramientas necesarias para 
mejorar tanto las competencias técnicas como las 
habilidades transversales que son cruciales para 
enfrentar los retos del entorno laboral. Además, 
estos programas contribuyen significativamente 
a la empleabilidad y al éxito profesional a 
largo plazo de los egresados, al permitirles 
mantenerse actualizados con los avances de sus 
respectivas disciplinas. Por tanto, se recomienda 
que las universidades sigan promoviendo y 
fortaleciendo la educación continua dentro de 
sus currículos, para garantizar que los egresados 
puedan competir eficazmente en un mercado 
laboral cada vez más dinámico y exigente.

Discusión

La integración de la educación 
continua como eje central en el currículo 
universitario representa una respuesta ante 
los constantes cambios que experimentan los 
mercados laborales y las demandas de los 
sectores productivos. Este modelo educativo, 
al incorporar programas de formación 
adicional como diplomados, talleres y cursos 
especializados, proporciona a los estudiantes 
y egresados las herramientas necesarias para 
mantenerse actualizados y mejorar su desempeño 
profesional (Martins et al., 2024). Los resultados 
obtenidos a lo largo de la investigación sugieren 
que la participación activa en estos programas 
no solo contribuye al desarrollo de competencias 
técnicas, sino también a la adquisición de 
habilidades transversales esenciales para el 
entorno profesional. Sin embargo, es evidente 
que la integración de la educación continua en 
el currículo debe ser cuidadosa y estratégica, 
para evitar que estos programas se conviertan 
en actividades aisladas que no estén alineadas 
con los objetivos académicos principales de las 
universidades (More et al., 2024).

Uno de los aspectos cruciales de la 
discusión es la percepción de los estudiantes 
sobre la relación entre la educación continua y 
su rendimiento académico y profesional. Si bien 
muchos estudiantes reconocen los beneficios 
que estos programas les brindan, especialmente 
en cuanto a la mejora de habilidades prácticas 
y competencias transversales, también se 
destacó una falta de coherencia y alineación 
entre los contenidos del currículo tradicional y 
las actividades de educación continua (Yanagita 
et al., 2024). Esta desarticulación puede 
generar brechas en el aprendizaje y dificultar 
la implementación eficaz de los conocimientos 
adquiridos en el aula. Para abordar este 
problema, es necesario un enfoque pedagógico 
más integrado que considere a la educación 
continua como un componente clave dentro de 
los procesos de enseñanza y aprendizaje, y no 
como una opción secundaria (Mukamana et al., 
2024).
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Para finalizar, aunque la educación 
continua es vista como una herramienta poderosa 
para el desarrollo profesional, su efectividad está 
estrechamente ligada a la participación activa de 
los estudiantes en dichos programas. Aquellos que 
se involucran de manera constante en la formación 
continua reportan mejoras significativas en 
competencias como la adaptabilidad, innovación 
y resolución de problemas, competencias 
cruciales para enfrentar los retos profesionales 
de hoy en día. No obstante, la falta de acceso 
o de tiempo para participar en estas actividades 
limita los beneficios de la educación continua 
para una parte de los estudiantes. Por lo tanto, 
es necesario que las universidades promuevan 
no solo la accesibilidad a estos programas, sino 
también la integración de la educación continua 
de manera más orgánica en el proceso educativo, 
asegurando que todos los estudiantes tengan 
la oportunidad de beneficiarse de su impacto 
positivo en su carrera profesional (Araújo-Neto 
et al., 2024; Cross et al., 2024).
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